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JUAN SOLDADO, 
CUENTO POPULAR ANDALUZ, 

POR FERNÁN CABAIJ.ERO. 

Erase un mozo solariego, sin casa ni canastilla, al que tocó la suerte 
(ití soldado. Cumplió su tiempo, que fué ocho años, y so volvió á reen­
ganchar por otros ocho, y después por otros tantos. 

Cuando hubo cumplido estos últimos ya era viejo y no servia ni 
para ranchero, por lo que le licenciaron, dándole una libra de pan y 
seis maravedís que alcanzaba de su haber. 

—¡ Pues digole á V., pensó Juan Soldado cogiendo la vereda, que 
me ha lucido el pelol ¡ Después de veinticuatro años que he servido al 
rey, lo que vengo á sacar es una libra de pan y seis maravedís! Pero 
anda con Dios: nada adelanto con desesperarme sino el criar mala 
sangre. 

Y siguió su camino cantando : 

La boca me huele á rancho 
y el pescuezo á corbatín, 
las espalcTas á mochila 
y las manos á fusil. 

En esos tiempos andaba nuestro padre Jesús por el mundo, y traía 
de lazarillo á San Pedro. Encontróse con ellos Juan Soldado, y San Pe­
dro, que era el encargado, le pidió una limosna. 

—¿Qué he de dar yo, le dijo Juan Soldado; yo, que- después de 
veinticuatro años de servir al rey, lo que he agenciado no es mas que 
una libra de pan y seis maravedís? 

Pero San Pedro, que es porfiado, insistió. 
—Vaya, dijo Juan Soldado, aunque después de servir al rey veinti­

cuatro años solo tengo por junto una libra de pan y seis maravedís, 
partiré el pan con VV. 

Cogió la navaja, hizo tres partes del pan, les dio dos y se quedó 
con una. 

A las dos leguas se halló otra ver con el Señor-y San Pedro, el que 
le volvió á pedir limosna. 

— Quíégime parecer, dijo Juan Soldado, que les he dado de nanies 
A VV., y que ya conozco esa calva; ¡pero anda con Dios! aunque des­
pués de'veinticuatro años de servir al rey solo tengo una libra de pan 
y seis maravedís, y que de la libra de pan no me queda sino este pe­
dazo, lo partiré con VV.—Lo que hizo, y en seguida se comió su parte 
para que no se la volviesen i pedir. 

Al ponerse el sol se halló por tercera vez con el Señor y San Pedro, 
que le pidió limosna-

—Sobre que jurarla que ya les he dado á VV., dijo Juan Soldado; ¡pe­
ro anda con i)iüs! aunque después de sei-vir al rey veinticuatro 
años, solo me he hallado con una libra de pan y seis maravedís, re-
jjarliré estos como repartí el pan. 

Cogió cuatro maravedís, que le dio á San Pedro, y se quedó con dos. 
—¿Dónde voy yo con un ochavo? dijo para sí Juan Soldado; no me 

queda mas que ayuncar al li-abajo y echar el alma si he de comer.. 

—Maestro, le dijo San Pedro al Señor, haga su Majestad algo por 
ese desdichado que ha servido veinticuatro años al rey y no ha sacado 
mas que una libra de pan y seis mai-avedís, que ha repartido con 

—Bien está, llámalo y pregúntale lo que quiere, contestó el Señor. 
HízoFo asi San Pedro, y Juan Soldado, después de pensarlo, íe res­

pondió que lo que quería era que en el morral que llevaba vacío, se le 
metiese aquello que él quisiese meter en él: lo que le fué concedido. 

Al llegar á un pueblo, vio Juan Soldado en una tienda unas hoga­
zas de pan mas blancas que jazmines, y unas longanizas que decían 
comedme. 

—¡Almori-al! gritó Juan Soldado en tono demando, y cáteme V. las 
hogazas dando vueltas como ruedas de carretas, y las longanizas ras­
treándose mas súpitas que culebras, encaminándose hacia el morral sin 
perder la derechura. El montañés dueño de la tienda, y el montañuoo 
su hijo, corrían detrás dando cada trancazo que un pié perdía de vista 
al otro; pero ¿quién los atajaba, si las hogazas rodaban desatinadas 
como chinas cuesta abajo, y las longanizas se les escm-rian entre los 
dedos como anguilas?' 

Jtian Soldado, que comía mas que un cáncer, y aquel día tenia mas 
hambre que Dios paciencia, se dio un harlagon de los cumplidos, de 
los de no puedo mas. 

Al anochecer llegó á un pueblo; como era licenciado del ejército 
tenia alojamiento, por lo cual se encaminó al ayuntamiento para que-
le diesen boleta. 

—Soy uiTpobre soldado, señor, le dijo al alcalde, que después de 
veinticuatro años de servir al rey, solo me hallo con una libra de pan 
y seis manivedis que se gastaron por el camino. 

El alcalde le dijo que si quería lo alojaría en una aldea cercana, á 
la que nadie quería ir porque había muerto en ella un condenado, y 
que desde entonces habia asombro; pero que sí él era va-lientoy note 
temia al asombro, podia ir, que allí hallaría de cuantito Dios crió, pues 
el condenado había sido muy riquísimo. 

—Señor, Juan Soldado ni debe ni teme, contestó este, y allá voy á 
encamparme en un decir tilín. 

En aquella posesión se halló Juan Soldado el centro de la abun­
dancia: la bodega era de las famosas, la despensa de las bien provis­
tas , y los sobrados estaban atestados de frutas. 

Lo primero que hizo á prevención por lo que pudiese tronar, fué 
llenar uu'jarro do vino, porque consideró que á los borrachos se les 
destapa la vena del miedo; en seguida encendió candela y se sentó á 
ella para hacer unas migas de tocino. 

Apenas estaba sentado cuando oyó. una voz que bajaba por la chi­
menea y decia:—^¿Caigo ? 

—Cae si te da gana, respondió Juan Soldado, que ya estaba pintón 
con los lapos de aquel rico vino que so echaba entre pecho y espalda; 
que el que ha servido veinticuatro años al rey sin sacar mas sustancia 
que una libra de pan y seis maravedís, ni teme ni debe. 

No bien lo hubo dicho, cuando cayó á la mismita vera suya la 
pierna de un hombre; á Juan Soldado le dio un espeluzo, queso le 
erizaron los vellos como el pelo á un gato acosado; cogió el jarro y 
le dio un testarazo. 

—¿Quieres que te entierre? le preguntó Juan Soldado.—La pier­
na dijo con el dedo del pié que no.. 


